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  A LORENZO DI FILIPPO STROZZI.


  Muchos han sostenido, Lorenzo, y siguen sosteniendo esta opinión: que no hay nada que tenga menos en común con otra cosa, ni que sea tan diferente, como la vida civil de la militar. De ahí que se vea a menudo que, si alguien se propone destacar en el ejército de sueldo, no solo cambia inmediatamente de atuendo, sino que también se aleja de las costumbres, los hábitos, la voz y el porte propios de toda vida civil; pues quien quiere estar preparado y listo para cualquier violencia no cree poder vestir un atuendo civil; ni puede tener costumbres y usos civiles aquel que juzga que esas costumbres son afeminadas y que esos usos no favorecen sus operaciones; ni parece conveniente mantener el porte y las palabras comunes a quien, con la barba y las blasfemias, quiere infundir miedo a los demás hombres; lo cual hace que, en estos tiempos, esa opinión sea muy cierta. Pero si se consideraran las antiguas instituciones, no se encontrarían cosas más unidas, más conformes y que, por necesidad, se amaran tanto unas a otras como estas; pues todas las artes que se organizan en una sociedad por el bien común de los hombres, todas las instituciones creadas para vivir con temor a las leyes y a Dios, serían vanas si no se prepararan sus defensas, las cuales, bien ordenadas, mantienen en orden incluso a aquellos que no lo están. Y así, por el contrario, los buenos órdenes, sin la ayuda militar, no pueden desordenarse de otra manera que las estancias de un palacio majestuoso y real, aunque estén adornadas con gemas y oro, cuando, al no estar cubiertas, no tuvieran nada que las defendiera de la lluvia. Y si en cualquier otro ámbito de las ciudades y los reinos se empleaba toda diligencia para mantener a los hombres fieles, pacíficos y llenos del temor de Dios, en la milicia se redoblaba; pues ¿en qué hombre debe la patria buscar mayor fidelidad que en aquel que se ha comprometido a morir por ella? ¿En quién debe haber más amor por la paz que en aquel a quien solo la guerra puede ofender? ¿En quién debe haber más temor de Dios que en aquel que, sometiéndose cada día a infinitos peligros, tiene mayor necesidad de su ayuda? Esta necesidad, bien considerada tanto por quienes dictaban las leyes de los imperios como por quienes estaban a cargo de los ejercicios militares, hacía que la vida de los soldados fuera alabada por los demás hombres y seguida e imitada con todo empeño. Pero, al estar las órdenes militares totalmente corrompidas y muy alejadas de las antiguas costumbres, han surgido estas opiniones nefastas que hacen que se odie la milicia y se evite la compañía de quienes la ejercen. Y al juzgar, por lo que he visto y leído, que no es imposible devolverla a las antiguas costumbres y restituirle algo de la virtud de antaño, decidí —para no dejar pasar estos tiempos ociosos sin hacer nada— escribir, para satisfacción de los amantes de las hazañas antiguas, lo que yo entiendo del arte de la guerra. Y aunque es una empresa audaz abordar ese tema, del que otros no han hecho profesión, no obstante no creo que sea un error ocupar con palabras un rango que muchos, con mayor presunción, han ocupado con sus obras, pues los errores que pudiera cometer al escribir pueden corregirse sin perjuicio alguno; pero los que ellos cometen al actuar no pueden subsanarse sin que ello suponga la ruina de los imperios conocidos. Por lo tanto, Lorenzo, considerarás las cualidades de estas mis obras y les darás, con tu juicio, el reproche o el elogio que te parezca que se merecen. Te las envío, tanto para mostrarte mi gratitud —aunque mis posibilidades no sean suficientes— por los beneficios que he recibido de ti, como también porque, siendo costumbre honrar con obras semejantes a aquellos que destacan por su nobleza, riqueza, ingenio y generosidad, sé que en riqueza y nobleza no tienes muchos iguales, en ingenio, pocos, y en generosidad, ninguno.
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  Creo que es necesario, para que vosotros, lectores, podáis comprender sin dificultad el orden de las batallas, los ejércitos y los acuartelamientos, tal y como se describen en la narración, mostraros las figuras de cada uno de ellos. Por lo tanto, conviene explicaros primero bajo qué signos o caracteres se representan los soldados de a pie, los jinetes y cualquier otro miembro concreto.
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  Puesto que creo que se puede alabar a cualquier hombre tras su muerte sin ningún tipo de compromiso, al no existir ya motivo ni sospecha alguna de adulación, no dudaré en alabar a nuestro Cosme Rucellai, cuyo nombre nunca recuerdo sin derramar lágrimas, habiendo conocido en él aquellas cualidades que se pueden desear en un buen amigo por parte de sus amigos, y en un ciudadano por parte de su patria. Porque no sé qué cosa le fuera tan propia —sin excluir, ni otra cosa, que su alma— que no hubiera gastado de buen grado por sus amigos; no sé qué empresa le hubiera amedrentado, si hubiera reconocido en ella el bien de su patria. Y confieso abiertamente que, entre tantos hombres que he conocido y con los que he tratado, no he encontrado a ninguno en quien hubiera un ánimo más ardiente por las cosas grandes y magníficas. Tampoco se lamentó ante sus amigos de nada más en su muerte, salvo de haber nacido para morir joven en su propia casa, y sin honores, sin haber podido, según su voluntad, ayudar a nadie; pues sabía que de él no se podía decir otra cosa, salvo que había muerto como un buen amigo. Sin embargo, esto no significa que nosotros, ni nadie más que lo conociera como nosotros, no podamos dar fe de sus loables cualidades, aunque sus obras no hayan visto la luz. Es cierto que la suerte no le fue tan adversa como para no dejar algún breve recuerdo de la destreza de su ingenio, tal y como lo demuestran algunos de sus escritos y composiciones de versos amorosos, en los que, aunque no estuviera enamorado, para no malgastar el tiempo en vano —hasta que la suerte lo condujera hacia pensamientos más elevados—, se ejercitaba en su juventud. En ellos se puede comprender claramente con qué maestría describía sus ideas y hasta qué punto se habría distinguido en la poesía, si la hubiera practicado como fin en sí misma. Por lo tanto, habiéndonos privado la suerte del uso de un amigo tan querido, me parece que no nos queda otro remedio que, en la medida de lo posible, tratar de disfrutar de su recuerdo y recuperar aquello que él hubiera dicho con agudeza o discutido con sabiduría. Y como no hay nada más reciente sobre él que la conversación que, en tiempos recientes, el señor Fabrizio Colonna mantuvo con él en sus jardines, donde aquel señor expuso ampliamente sobre asuntos de guerra y Cosme le hizo preguntas, en gran parte, con agudeza y prudencia; me ha parecido, habiendo estado presente junto con otros amigos nuestros, volver a traerlo a la memoria, para que, al leerlo, los amigos de Cosme que allí se reunieron refresquen en su ánimo el recuerdo de sus virtudes, y los demás, por un lado, lamente no haber participado en ello, y por otro, aprendan muchas cosas útiles para la vida, no solo militar sino también civil, sabiamente expuestas por un hombre muy sabio.


  Digo, pues, que, al regresar Fabrizio Colonna de Lombardía —donde había combatido durante mucho tiempo al servicio del Rey Católico, para gran gloria suya—, decidió, al pasar por Florencia, descansar unos días en aquella ciudad para visitar a Su Excelencia el duque y volver a ver a algunos caballeros con los que anteriormente había mantenido cierta relación de amistad. Por ello, a Cosme le pareció oportuno invitarlo a sus huertos, no tanto para dar rienda suelta a su generosidad como para tener un motivo que le permitiera hablar largo y tendido con él, y así comprender y aprender diversas cosas de él, tal y como cabe esperar de un hombre así, ya que le parecía tener la ocasión de dedicar un día a conversar sobre aquellos temas que satisfacían su alma. Fabrizio acudió, pues, tal y como él deseaba, y Cosme lo recibió junto con otros amigos de su confianza; entre ellos se encontraban Zanobi Buondelmonti, Battista della Palla y Luigi Alamanni, todos ellos jóvenes muy queridos por él y ardientes en los mismos estudios; omitiremos aquí sus buenas cualidades, pues estas se alaban por sí mismas a cada día y a cada hora. Fabrizio, pues, fue honrado, según el momento y el lugar, con todos los honores más elevados que se le podían otorgar. Pero una vez pasados los placeres de la fiesta, retiradas las mesas y concluida toda celebración —la cual, en presencia de hombres ilustres y con la mente puesta en pensamientos honorables, se agota pronto—, y dado que el día era largo y el calor intenso, Cosme consideró, para satisfacer mejor su deseo, que sería bueno aprovechar la ocasión de escapar del calor para dirigirse a la parte más recóndita y sombreada de su jardín. Una vez allí y sentados —unos sobre la hierba, que en aquel lugar es muy fresca, y otros en los asientos dispuestos en esas zonas bajo la sombra de árboles altísimos—, Fabrizio elogió el lugar por lo agradable que era; y, al observar con especial atención los árboles, y al no reconocer algunos de ellos, se quedó pensativo. Al darse cuenta de ello Cosme, dijo: «Quizá no conozcáis algunos de estos árboles; pero no os sorprendáis, pues hay algunos más antiguos que los que hoy se celebran por su uso común». Y tras indicarle sus nombres y explicarle cómo Bernardo, su abuelo, se había esforzado en tal cultivo, Fabrizio replicó: «Pensaba que era tal y como decís, y este lugar y este estudio me hacían recordar a algunos príncipes del reino, que se deleitan con estos antiguos cultivos y sombras». Y tras detenerse en este punto de la conversación, y haber permanecido un rato como ausente, añadió: «Si no temiera ofender, diría mi opinión; pero no creo que lo haga al hablar con amigos, y para debatir las cosas, y no para calumniarlas». Cuánto mejor habrían hecho aquellos —y que quede dicho con paz para todos— en tratar de asemejarse a los antiguos en las cosas fuertes y ásperas, no en las delicadas y blandas, y en aquellas que hacían bajo el sol, no bajo la sombra, y en adoptar los modales de la antigüedad verdadera y perfecta, no los de la falsa y corrupta; pues, dado que estos estudios agradaron a mis romanos, mi patria se arruinó. A lo que Cosme respondió: «Pero para evitar la molestia de tener que repetir tantas veces “dijo esto” y “añadió aquello”, solo se anotarán los nombres de quienes hablan, sin repetir nada más; dijo, pues».


  Cosme. Habéis abierto el camino a una conversación como la que yo deseaba, y os ruego que habléis sin reparos, pues yo os preguntaré sin reparos; y si al preguntar o replicar disculpo o acuso a alguien, no será para disculpar ni para acusar, sino para entender de vosotros la verdad.


  Fabrizio. Y yo estaré muy contento de decirte lo que yo entienda de todo aquello que me preguntes, y si es cierto o no, me remitiré a tu juicio. Y me agradará que me preguntéis, pues yo estoy dispuesto a aprender de vosotros al preguntarme, así como vosotros de mí al responderos; pues muchas veces un interrogador sabio hace que uno considere muchas cosas y conozca muchas otras, las cuales, de no haber sido preguntadas, nunca habría conocido.


  Cosme. Quiero volver a lo que dijisteis antes, que mi abuelo y los vuestros habrían actuado con más sabiduría si se hubieran asemejado a los antiguos en las cosas austeras que en las delicadas; y quiero defender mi postura, pues dejaré que seáis vosotros quienes defendáis la otra. No creo que en su época hubiera un hombre que detestara tanto la vida blanda como él, ni que fuera tan amante de esa austeridad de vida que tú alabas; sin embargo, sabía que no podía practicarla ni en su propia persona ni en la de sus hijos, al haber nacido en una época tan corrupta, en la que quien quisiera apartarse de las costumbres comunes sería tildado de infame y despreciado por todos. Porque si alguien, desnudo en verano bajo el sol más intenso, se revolcara sobre la arena, o en invierno, en los meses más gélidos, sobre la nieve, como hacía Diógenes, se le consideraría loco. Si alguien, como los espartanos, criara a sus hijos en el campo, los hiciera dormir al aire libre, andar con la cabeza y los pies descalzos, y lavarse con agua fría, para endurecerlos y que pudieran soportar el mal, y para que amaran menos la vida y temieran menos la muerte, sería objeto de burlas y considerado más una fiera que un hombre. Si además se viera a alguien alimentarse de legumbres y despreciar el oro, como Fabrizio, sería alabado por unos pocos y nadie lo seguiría. De modo que, consternado por estas formas de vida actuales, abandonó a los antiguos y, en lo que pudo imitar la antigüedad sin despertar tanta admiración, lo hizo.


  Fabrizio. Lo has defendido con valentía en este aspecto, y sin duda dices la verdad; pero yo no me refería tanto a estas formas de vida austeras como a otras más humanas, y que se ajustan mejor a la vida de hoy, las cuales no creo que le hubiera resultado difícil introducir a alguien que figurara entre los príncipes de una ciudad. Nunca dejaré de tomar como ejemplo cualquier cosa de mis romanos. Si se considerara la vida de aquellos y el orden de aquella República, se verían en ella muchas cosas que no sería imposible introducir en una sociedad civilizada, en la que aún quedara algo de bueno.


  Cosme. ¿Cuáles son esas cosas que querríais introducir, similares a las antiguas?


  Fabrizio. Honrar y premiar las virtudes, no menospreciar la pobreza, valorar los modales y las normas de la disciplina militar, obligar a los ciudadanos a amarse unos a otros, a vivir sin sectas, a valorar menos lo privado que lo público, y otras cosas similares que fácilmente podrían adaptarse a estos tiempos. Estas formas no son difíciles de hacer aceptar, cuando se reflexiona detenidamente sobre ellas y se aborda el tema por los medios adecuados; pues en ellas se manifiesta tanta verdad que cualquier ingenio común puede comprenderlas. Quien ordena esto, planta árboles, bajo cuya sombra se vive más feliz y más alegre que bajo esta.


  Cosme. No quiero replicar en absoluto a lo que habéis dicho, sino que quiero dejar que juzguen de ello estos, que fácilmente pueden hacerlo; y dirigiré mi discurso a ti, que eres acusador de aquellos que, en las acciones graves y grandes, no imitan a los antiguos, pensando que de este modo se satisfará más fácilmente mi intención. Por lo tanto, me gustaría saber de ti de dónde surge que, por un lado, condenes a aquellos que en sus acciones no se asemejan a los antiguos, y, por otro, en la guerra —que es tu arte y en la que se te considera excelente—, no se vea que hayas empleado ningún término antiguo ni que guardes similitud alguna con ellos.


  Fabrizio. Habéis dado en el clavo, justo donde os esperaba, pues mis palabras no merecían otra pregunta, ni yo deseaba otra. Y aunque podría salir del paso con una excusa fácil, quiero, no obstante, entrar en un razonamiento más extenso, para mayor satisfacción mía y vuestra, ya que la ocasión lo permite. Los hombres que quieren hacer algo deben prepararse primero con todo el esmero, para estar, cuando llegue la ocasión, listos para cumplir con lo que se han propuesto llevar a cabo. Y como, cuando los preparativos se hacen con cautela, no se perciben, no se puede acusar a nadie de negligencia si antes no se ha puesto de manifiesto la ocasión; en la cual, si no se actúa, se ve o bien que no se ha preparado lo suficiente, o bien que no se ha pensado en ello en absoluto. Y como a mí no se me ha presentado ninguna ocasión para poder mostrar los preparativos que he realizado con el fin de devolver a la milicia a sus antiguas órdenes, si no la he devuelto, ni vosotros ni otros podéis culparme por ello. Creo que esta excusa bastaría como respuesta a vuestra acusación.


  Cosme. Bastaría, si estuviera seguro de que la ocasión no hubiera surgido.


  Fabrizio. Pero como sé que podéis dudar de si esa ocasión ha llegado o no, quiero explicaros con detalle, si tenéis la paciencia de escucharme: qué preparativos hay que hacer primero; qué ocasión debe surgir; qué dificultades impiden que los preparativos surtan efecto y que la ocasión no se presente; y cómo esta cuestión, que a primera vista parece contradictoria, es a la vez muy difícil y muy fácil de llevar a cabo.


  Cosme. No podéis hacernos, ni a mí ni a estos otros, nada más grato que esto. Y si a ti no te cansa hablar, a nosotros nunca nos cansará escucharte. Pero como esta conversación va a ser larga, quiero que me ayuden estos amigos míos, con tu permiso; y tanto ellos como yo te pedimos una cosa: que no te moleste si alguna vez te interrumpimos con alguna pregunta molesta.


  Fabricio. Estoy contentísimo de que usted, Cosme, junto con estos otros jóvenes, me haga aquí preguntas; porque creo que la juventud los hace más amigos de las cosas militares y más dispuestos a creer cuanto yo diga. Estos otros, por tener ya la cabeza blanca y la sangre helada en las venas, suelen ser, unos, enemigos de la guerra y, otros, incorregibles, pues creen que son los tiempos, y no las malas costumbres, los que obligan a los hombres a vivir de este modo. Así pues, pregúntenme todos ustedes con entera confianza y sin miramiento; que eso deseo, tanto por tomarme algún descanso como por el placer que tendré en no dejar duda alguna en sus ánimos. Quiero comenzar por sus palabras, cuando usted me dijo que en la guerra, que es mi arte, yo no había seguido ningún procedimiento de los antiguos. A lo cual respondo que, siendo esta un arte mediante la cual los hombres no pueden vivir honradamente en todo tiempo, no puede ejercerla como oficio sino una república o un reino; y ninguno de estos, cuando estuvo bien ordenado, consintió jamás que ciudadano o súbdito alguno suyo la tuviese por oficio; ni jamás hombre de bien alguno la ejerció como oficio particular. Porque nunca será tenido por bueno quien se dedique a una ocupación que, para sacar de ella provecho en todo tiempo, lo obligue a ser rapaz, fraudulento y violento, y a poseer muchas cualidades que por fuerza lo hagan malo; ni pueden ser de otro modo los hombres que la tienen por oficio, así los grandes como los pequeños, porque este arte no les da sustento en la paz. De donde se ven obligados, o a procurar que no haya paz, o a aprovecharse tanto de los tiempos de guerra que puedan sustentarse durante la paz. Y cualquiera de estos dos propósitos es impropio de un hombre de bien. Porque del querer sustentarse en todo tiempo nacen los robos, las violencias y los asesinatos que tales soldados cometen, así contra los amigos como contra los enemigos; y del no querer la paz nacen los engaños que los capitanes hacen a quienes los toman a sueldo, para que dure la guerra; y si, pese a todo, llega la paz, sucede a menudo que los jefes, privados de sus pagas y de su sustento, alzan sin freno una bandera de aventureros y saquean sin piedad una provincia. ¿No recuerdan ustedes, de la historia de su tierra, cómo, al encontrarse en Italia muchos soldados sin paga por haber acabado las guerras, se reunieron en varias bandas, que se llamaron Compañías, y andaban extorsionando a las poblaciones y saqueando el país, sin que pudiera ponerse remedio alguno? ¿No han leído que los soldados cartagineses, acabada la primera guerra que tuvieron con los romanos, bajo el mando de Matón y Espendio, dos jefes elegidos por ellos en medio del tumulto, hicieron a los cartagineses una guerra más peligrosa que la que acababan de concluir con los romanos? En tiempos de nuestros padres, Francisco Sforza, para poder vivir honrosamente en tiempos de paz, no solo engañó a los milaneses, a cuyo servicio estaba como soldado, sino que les quitó la libertad y se convirtió en su príncipe. Semejantes a él han sido todos los demás soldados de Italia que han hecho de la milicia su oficio particular; y si con sus maldades no han llegado a ser duques de Milán, tanto más merecen ser censurados, pues, sin haber obtenido tanto provecho, todos, si se examinase su vida, serían reos de las mismas culpas. Sforza, padre de Francisco, obligó a la reina Juana a echarse en brazos del rey de Aragón, abandonándola de improviso y dejándola desarmada en medio de sus enemigos, tan solo por satisfacer su ambición, ya fuese extorsionándola, ya arrebatándole el reino. Braccio, con las mismas mañas, trató de apoderarse del reino de Nápoles, y, de no haber sido derrotado y muerto en L’Aquila, lo habría conseguido. Semejantes desórdenes no nacen sino de haber habido hombres que hicieron de la milicia a sueldo su oficio propio. ¿No tienen ustedes un proverbio que confirma mis razones y dice: «La guerra hace a los ladrones y la paz los ahorca»? Porque quienes no saben vivir de otra ocupación, y no encuentran en ella quien los sustente, ni tienen capacidad bastante para unirse y cometer alguna maldad honrosa, se ven forzados por la necesidad a saltear los caminos, y la justicia se ve forzada a acabar con ellos.


  Cosme. Me habéis hecho ver que este arte de la soldadesca no es casi nada, y yo lo había considerado el más excelente y honorable que se pudiera ejercer, de modo que, si no me lo explicáis mejor, no quedaré satisfecho, pues, si es tal y como decís, no sé de dónde surge la gloria de César, de Pompeyo, de Escipión, de Marcelo y de tantos capitanes romanos que son celebrados por su fama como dioses.


  Fabrizio. Aún no he terminado de argumentar todo lo que me propuse, que eran dos cosas: una, que un hombre bueno no podía hacer de esto su oficio; la otra, que una República o un Reino bien ordenado nunca permitiría que sus súbditos o ciudadanos lo practicaran como oficio. En cuanto a la primera, he hablado todo lo que me ha parecido necesario; me queda por hablar de la segunda, donde responderé a esta última pregunta tuya, y digo que Pompeyo y César, y casi todos aquellos generales que estuvieron en Roma tras la última guerra púnica, adquirieron fama como hombres valientes, no como hombres buenos; y aquellos que vivieron antes que ellos, adquirieron gloria como valientes y buenos; lo cual se debió a que estos no hicieron del ejercicio de la guerra su oficio, mientras que aquellos a los que he mencionado antes sí lo utilizaron como tal. Y mientras la República vivió inmaculada, ningún ciudadano ilustre se atrevió jamás, mediante dicho ejercicio, a valerse de él en tiempos de paz, infringiendo las leyes, despojando a las provincias, usurpando y tiranizando la patria y imponiéndose de cualquier manera; ni nadie de la más humilde condición pensó en violar el sacramento, aliarse con particulares, no temer al Senado o someterse a ningún insulto tiránico para poder vivir, gracias al arte de la guerra, en cualquier época. Pero aquellos que eran capitanes, satisfechos con el triunfo, regresaban con ganas a la vida privada; y aquellos que eran miembros, depositaban las armas con más ganas de las que tenían para empuñarlas; y cada uno volvía a su oficio, gracias al cual se habían ordenado la vida, ni hubo jamás nadie que esperara poder alimentarse con el botín y con ese oficio. De esto se puede extraer, en lo que respecta a los ciudadanos, una gran y evidente conjetura a través de Regulo Atilio, quien, siendo capitán de los ejércitos romanos en África y habiendo casi vencido a los cartagineses, pidió al Senado permiso para volver a casa y cuidar de sus fincas, que habían sido destrozadas por sus propios jornaleros. De ahí se desprende, más claro que el sol, que si aquel hubiera utilizado la guerra como su oficio y, mediante ella, hubiera pensado en enriquecerse, al tener como botín tantas provincias, no habría solicitado permiso para volver a cuidar de sus campos; pues cada día habría obtenido mucho más de lo que valían todas ellas juntas. Pero como estos hombres buenos, que no hacen de la guerra su oficio, no quieren obtener de ella más que fatiga, peligros y gloria, cuando ya son lo suficientemente gloriosos, desean volver a casa y vivir de su oficio. En cuanto a los hombres de baja cuna y a los soldados rasos, aunque es cierto que seguían la misma disciplina, parece que cada uno se apartaba de buen grado de tal ejercicio, y cuando no combatía, habría querido combatir, y cuando combatía, habría querido ser licenciado. Esto se constata de muchas maneras, y sobre todo al ver que, entre los primeros privilegios que el pueblo romano concedía a sus ciudadanos, estaba el de no verse obligado a alistarse contra su voluntad. Roma, por tanto, mientras estuvo bien ordenada —lo cual duró hasta los Gracos—, no tuvo ningún soldado que tomara este ejercicio como un oficio; y por eso tuvo pocos malos, y los que hubo fueron severamente castigados. Por lo tanto, una ciudad bien ordenada debe querer que este estudio de la guerra se utilice en tiempos de paz como ejercicio y en tiempos de guerra por necesidad y gloria; y dejar que solo el Estado lo utilice como oficio, tal y como hizo Roma. Y cualquier ciudadano que tenga otro fin en dicho oficio no es bueno; y cualquier ciudad que se gobierne de otra manera, no está bien ordenada.


  Cosme. Me siento muy contento y satisfecho con lo que habéis dicho hasta ahora, y me agrada mucho esta conclusión a la que habéis llegado; y en lo que respecta a la república, creo que es cierta; pero en cuanto a los reyes, no lo sé, porque yo creería que un rey querría tener a su alrededor a quienes, por su destreza, se dedicaran especialmente a tal ejercicio.


  Fabrizio. Un reino bien ordenado debe huir aún más de tales artífices, pues solo ellos son la corrupción de su rey y, en todo, ministros de la tiranía. Y no me pongáis como ejemplo ningún reino actual, porque os negaré que sean reinos bien ordenados. Porque los reinos que tienen buenos ordenamientos no otorgan el imperio absoluto a sus reyes salvo en los ejércitos; pues solo en este ámbito es necesaria una deliberación inmediata y, por ello, que haya una única autoridad. En el resto de asuntos no puede hacer nada sin consejo; y quienes le aconsejan deben temer que tenga a su lado a alguien que, en tiempos de paz, anhele la guerra, por no poder vivir sin ella. Pero quiero extenderme un poco más en esto, sin buscar un reino totalmente perfecto, sino uno similar a los que existen hoy en día; donde incluso el rey debe temer a aquellos que hacen de la guerra su oficio, pues el nervio de los ejércitos es, sin lugar a dudas, la infantería. De tal manera que, si un rey no se organiza de tal forma que sus soldados de infantería, en tiempos de paz, se contenten con volver a casa y vivir de sus oficios, es inevitable que se arruine; pues no hay infantería más peligrosa que aquella compuesta por quienes hacen la guerra como si fuera su oficio, ya que te ves obligado o a estar siempre en guerra, o a pagarles siempre, o a correr el peligro de que te arrebaten el reino. No es posible hacer la guerra siempre; tampoco se les puede pagar siempre; por eso, inevitablemente, se corre el peligro de perder el Estado. Mis romanos, como he dicho, mientras fueron sabios y buenos, nunca permitieron que sus ciudadanos tomaran este oficio como su profesión, a pesar de que podían mantenerlos en todo momento, pues siempre hacían la guerra. Pero para evitar el daño que les podía causar esta práctica continua, ya que el tiempo no cambiaba, cambiaban los hombres, y iban renovando poco a poco sus legiones, de modo que en quince años siempre las habían renovado; y así se valían de hombres en la flor de la vida, es decir, de dieciocho a treinta y cinco años, edad en la que las piernas, las manos y la vista respondían en perfecta sincronía; ni esperaban a que en ellos disminuyeran las fuerzas y creciera la malicia, como sucedió luego en tiempos corruptos. Porque Octaviano, primero, y luego Tiberio, pensando más en su propio poder que en el bien público, comenzaron a desarmar al pueblo romano para poder gobernarlo más fácilmente, y a mantener continuamente esos mismos ejércitos en las fronteras del Imperio. Y como aún no consideraban suficiente para mantener a raya al pueblo y al Senado romano, crearon un ejército llamado Pretoriano, que se encontraba cerca de las murallas de Roma y era como una fortaleza que se cernía sobre la ciudad. Y como entonces comenzaron a permitir libremente que los hombres destinados a esos ejércitos ejercieran el arte de la guerra a su antojo, enseguida surgió la insolencia de estos, y se volvieron temibles para el Senado y perjudiciales para el emperador; de ahí que muchos murieran a causa de su insolencia, pues otorgaban y retiraban el imperio a quien les parecía; y a veces sucedía que, al mismo tiempo, varios ejércitos proclamaran a distintos emperadores. De todo ello se derivó, en primer lugar, la división del Imperio y, en última instancia, su ruina. Por lo tanto, los reyes, si quieren vivir seguros, deben tener sus tropas de infantería compuestas por hombres que, cuando llegue el momento de hacer la guerra, acudan a ella de buen grado por amor a él, y, cuando llegue la paz, regresen a casa con mayor entusiasmo. Lo cual siempre será así cuando el rey cuente con hombres que sepan ganarse la vida con otro oficio que no sea este. Y así debe querer, una vez llegada la paz, que sus príncipes vuelvan a gobernar a sus pueblos, los hombres distinguidos al cuidado de sus propiedades y los soldados a su oficio particular; y que cada uno de ellos haga la guerra de buen grado para tener paz, y no busque perturbar la paz para tener guerra.


  Cosme. En verdad, este razonamiento vuestro me parece bien fundado; sin embargo, al ser casi contrario a lo que yo había pensado hasta ahora, aún no se me ha disipado del todo la duda; pues veo a muchos señores y hombres ilustres que, en tiempos de paz, se mantienen gracias a los estudios de la guerra, como son vuestros pares, que reciben provisiones de los príncipes y de las comunidades. Veo también que casi todos los hombres de armas se mantienen con sus propias provisiones; veo a muchos soldados de infantería permanecer en las guardias de las ciudades y fortalezas, de tal manera que me parece que, en tiempos de paz, hay cabida para todos.


  Fabrizio. No creo que usted piense realmente que, en tiempos de paz, haya un lugar para cada uno; pues, suponiendo que no se pudiera aducir otra razón, el escaso número que suman todos aquellos que permanecen en los lugares que usted ha mencionado le respondería: ¿qué proporción hay entre la infantería que se necesita en la guerra y la que se emplea en tiempos de paz? Porque las fortalezas y las ciudades que se defienden en tiempos de paz, en tiempos de guerra se defienden mucho más; a lo que hay que sumar los soldados que se mantienen en campaña, que son un gran número, y que en tiempos de paz se dispersan. Y en cuanto a las guardias de los estados, que son un número reducido, el papa Julio y vosotros habéis demostrado a todos cuánto hay que temer de aquellos que no quieren saber hacer otra cosa que la guerra; y, por su insolencia, los habéis privado de vuestras guardias y habéis puesto en su lugar a suizos, nacidos y criados bajo las leyes y elegidos por las comunidades, según la verdadera elección; de modo que ya no digáis que en tiempos de paz hay cabida para todo hombre. En cuanto a los hombres de armas, dado que en tiempos de paz todos se quedan con su dinero, esta solución parece más difícil; sin embargo, quien lo considera bien, encuentra la respuesta fácil, porque esta forma de mantener a los hombres de armas es corrupta y no es buena. La razón es que se trata de hombres que hacen de ello su oficio, y de ellos surgirían cada día mil inconvenientes en los estados donde se encontraran, si contaran con compañía suficiente; pero al ser pocos y no poder formar un ejército por sí mismos, no pueden causar daños graves con tanta frecuencia. No obstante, los han causado en numerosas ocasiones, como os dije de Francesco y de Sforza, su padre, y de Braccio de Perugia. Por eso, esta costumbre de mantener a la gente de armas no la apruebo; es corrupta y puede acarrear grandes inconvenientes.


  Cosme. ¿Preferirías prescindir de ella? O, si las mantuvieras, ¿cómo te gustaría mantenerlas?


  Fabrizio. Mediante una ordenanza; no similar a la del rey de Francia, pues esta es tan peligrosa e insolente como la nuestra, sino similar a las de los antiguos; quienes creaban la caballería entre sus súbditos y, en tiempos de paz, los enviaban a sus hogares para que vivieran de sus oficios, como expondré con más detalle antes de que termine esta conversación. Así pues, si ahora esta parte del ejército puede mantenerse en tal estado, incluso en tiempos de paz, es fruto de un orden corrupto. En cuanto a las provisiones que se reservan para mí y para los demás jefes, os digo que esto es igualmente un orden muy corrupto; pues una república sabia no debe concedérselas a nadie; al contrario, debe actuar, en tiempos de guerra, a través de sus ciudadanos como jefes y, en tiempos de paz, querer que estos vuelvan a su oficio. Así, tampoco un rey sensato debe concederlas o, si las concede, debe haber motivos para ello: bien como recompensa por algún hecho notable, bien porque quiera valerse de un hombre tanto en tiempos de paz como en tiempos de guerra. Y puesto que me habéis mencionado a mí, quiero ponerme como ejemplo; y digo que nunca he hecho de la guerra mi oficio, pues mi oficio es gobernar a mis súbditos y defenderlos, y para poder defenderlos, amar la paz y saber hacer la guerra. Y mi rey no me premia ni me estima tanto por entenderme de la guerra, como por saber también aconsejarle en tiempos de paz. Por lo tanto, ningún rey debe querer a su lado a nadie que no sea así, si es sabio y desea gobernar con prudencia; pues, si tiene a su alrededor o bien a demasiados amantes de la paz, o bien a demasiados amantes de la guerra, le harán equivocarse. No puedo deciros nada más, en esta mi primera exposición y según mis propuestas; y si esto no os basta, conviene que busquéis a quien os satisfaga mejor. Seguramente ya habréis empezado a comprender cuán difícil resulta aplicar los métodos antiguos a las guerras actuales, qué preparativos debe realizar un hombre sabio y qué oportunidades cabe esperar para llevarlos a cabo; pero iréis conociendo estas cosas cada vez mejor, si no os aburre el discurso, al aplicar cualquier parte de las antiguas estrategias a los métodos actuales.


  Cosme. Si antes deseábamos oírle hablar de estas cosas, lo que nos ha dicho hasta ahora ha redoblado nuestro deseo; por lo tanto, le damos las gracias por lo que nos ha dicho y le pedimos que nos explique el resto.


  Fabrizio. Puesto que así os place, quiero comenzar a tratar este tema desde el principio, para que se comprenda mejor, ya que de ese modo se puede demostrar con mayor amplitud. El objetivo de quien quiere hacer la guerra es poder combatir contra cualquier enemigo en campo abierto y poder ganar una batalla. Para lograrlo, conviene organizar un ejército. Para organizar el ejército, hay que reclutar hombres, armarles, ordenarlos y, tanto en formaciones pequeñas como grandes, entrenarlos, alojarlos y, posteriormente, enfrentarse al enemigo, ya sea a pie de batalla o en marcha. En estas cosas consiste todo el arte de la guerra de campo, que es la más necesaria y la más honrada. Y quien sabe bien cómo plantar cara al enemigo en una batalla, los demás errores que cometa en el manejo de la guerra serían soportables; pero quien carezca de esta disciplina, aunque en los demás aspectos valga mucho, nunca llevará una guerra con honor; porque una batalla que ganes borra todas tus demás malas acciones; del mismo modo, al perderla, todas las cosas buenas que hayas hecho antes quedan en vano. Puesto que, por tanto, es necesario encontrar primero a los hombres, conviene proceder a su «Deletto», como lo llamaban los antiguos; lo que nosotros llamaríamos «selección», pero, para denominarlo con un nombre más honorable, quiero que utilicemos el término «Deletto». Quienes han establecido reglas para la guerra sostienen que se deben elegir hombres de «países templados», para que posean valor y prudencia; pues el país cálido engendra hombres prudentes pero no valientes, y el frío, valientes pero no prudentes. Esta regla es adecuada para quien sea príncipe de todo el mundo y, por ello, le esté permitido reclutar hombres de aquellos lugares que le convengan; pero si se quiere establecer una regla que todos puedan aplicar, conviene
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